
Miguel Zugaza, director del
museo por antonomasia en
nuestro país, nos recibe en

la fastuosa sala del Patronato del Mu-
seo del Prado y se inclina preferente-
mente por esas respuestas rápidas,
concretas y concisas tan propias de
los ejecutivos con agenda muy apre-
tada, lo que no obsta para que se
vuelvan amplias y entusiastas cuando
las preguntas afectan al Arte y a su di-
vulgación. 

Cuando a primeros de 2002 fue
nombrado director general del Mu-
seo del Prado, asumió la labor de cul-
minar el tan ambicioso como polé-
mico proyecto de reforma del museo,
iniciado hace ya seis años. 
Licenciado en Geografía e Historia
por la Complutense de Madrid, se
doctoró en Arte Contemporáneo.
Desde 1994 hasta 1996 fue subdirec-
tor general del Museo Reina Sofía de
Madrid, participando en la remode-
lación de la colección permanente y
en el programa de exposiciones tem-
porales. Y entre 1996 y 2002 ejerció
la Dirección del Museo de Bellas Ar-
tes de Bilbao. Para este vizcaíno de
carrera meteórica, el museo es un lu-
gar de encuentro entre la sensibilidad
individual del visitante y las obras de
arte. De ahí que, en su opinión, la
misión del museo no sea otra que
promover y procurar esa experiencia. 

EXPERTOS EN ARTE HAN OPINADO QUE
‘EL PERFECTO DIRECTOR DE UN MUSEO’
DEBE PERSEGUIR LA INDEPENDENCIA EN
EL DESARROLLO DE SU CARGO Y LA
CONTINUIDAD EN SU LABOR. ¿EN QUÉ
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Miguel Zugaza,     



CREE QUE SE BASA LA IMPORTANCIA DE
ESTOS OBJETIVOS? 

La dirección de los museos precisa de
una doble condición: debe mantener
un diálogo fluido con el mundo aca-
démico y con los historiadores del ar-
te, al tiempo que es responsable de la
gestión, y eso le lleva a implicarse en
el ámbito de los recursos humanos y
las acciones comerciales. Reunir esas
dos condiciones es difícil y en déca-
das anteriores no se entendía así. Pe-
ro pertenezco a una generación de
historiadores del arte que han traba-
jado en los museos, y que si bien es-
tán inmersos en el mundo académico
y artístico no han perdido de vista la
necesidad de especializarse en la di-
rección empresarial. Creo que repre-
sento la unión de ambos aspectos: el
conocimiento de la historia del arte y
la gestión de los recursos.

EL PRADO ES UNA REFERENCIA ARTÍS-
TICA Y CULTURAL DE ALCANCE MUN-
DIAL, Y LA EXPRESIÓN MUSEÍSTICA ES-
PAÑOLA POR EXCELENCIA; SIN
EMBARGO, AHORA DEBE RIVALIZAR
DENTRO Y FUERA DE NUESTRAS FRON-
TERAS CON ATRACTIVOS CENTROS DE
RECLAMO CULTURAL Y TURÍSTICO. ¿ES-
TÁ PREPARADO PARA COMPETIR EN ES-
TAS NUEVAS COORDENADAS? 

La clave para hacer de El Prado un
centro moderno y acorde a las exi-
gencias actuales es finalizar el proceso
de instauración del nuevo museo, un
proyecto que lleva ocupando muchos
años de trabajo y cuya culminación
está prevista para principios de 2004.
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“Los museos 
han de liderar la promoción
del conocimiento del arte”

    director del Museo del Prado

En concreto, se trata de completar la
ampliación y la construcción de nue-
vas salas con el objetivo de ser no só-
lo pinacotecas sino espacios de expo-
sición y conferencias. Este ha sido el
elemento tractor de la reforma, que
se ha efectuado bajo la dirección del
Patronato dotándole de un nuevo
marco jurídico y administrativo sin
dejar de ser una institución pública. 

¿CÓMO SE ESTABLECE EL PRECIO DE LA
ENTRADA A UN MUSEO COMO EL PRA-
DO? EN UN TIEMPO NO DEMASIADO
LEJANO, LA VISITA ERA GRATUITA PARA
LOS USUARIOS.

No cobrar entrada simplificaría la or-
ganización. Y en El Prado, que es una
institución pública, permitiría una
relación completamente abierta con
el público. Pero la gestión del museo
y la mejora y calidad de sus servicios
exige que además de la Administra-
ción, también los usuarios contribu-
yan. La taquilla es una de las fuentes
de ingresos más importante, y son
pocas las vías de financiación con las
que contamos, por lo que no pode-
mos prescindir de ninguna. De cual-
quier forma, El Prado, no siendo gra-
tuito, ha mantenido sus tarifas y

ofrece distintas modalidades, como el
abono de museos estatales o los car-
nés de estudio y amigos, que facilitan
a quienes acuden muy a menudo ha-
cerlo sin que el gasto sea un obstácu-
lo. Además, como en otros museos
públicos europeos, el acceso es gratis
los domingos.

SE SUCEDEN EXPOSICIONES CON LA IN-
TENCIÓN DE PROMOVER EL ACCESO AL
ARTE A TODO TIPO DE PÚBLICO. SIN
EMBARGO, PARA ADMIRAR Y ENTENDER
DETERMINADOS MOVIMIENTOS ARTÍSTI-
COS SE ANTOJA IMPRESCINDIBLE UN
CIERTO NIVEL CULTURAL. ¿CÓMO SE
CONJUGA ESE ACERCAMIENTO POPULAR
AL MUSEO CON LA DIFICULTAD DE DIS-
FRUTAR DEL ARTE Y COMPRENDERLO?  

Los museos tienen mucha responsa-
bilidad en la educación de la historia
del arte, y si lo que presentan públi-
camente es un patrimonio común,
han de multiplicar los esfuerzos para
crear recursos adecuados para que to-
do tipo de público encuentre los me-
dios de aproximación a lo que el mu-
seo contiene. En El Prado, lo que
guarda y muestra es historia del arte y
una gran concentración de cultura.
Por ello, entre sus objetivos figura

“La gestión del museo y la mejora de sus servicios
exigen que, además de la Admnistración pública,
también el usuario contribuya económicamente” 



¿CÓMO SE CONVIERTE EL PÚ-
BLICO EN DUEÑO OCASIONAL
DE ESA OBRA?

El público que visita un
museo debe buscar una ex-
periencia con el arte. Puede

querer recibir conocimientos, pero
ha de aspirar a lograr una experiencia
sensible. Lo que se celebra en el mu-
seo es una relación íntima entre un
espectador y una sensibilidad concre-
ta ante una obra, en nuestro caso una
pintura. Este es el gran aconteci-
miento que el museo ofrece: provoca
una experiencia emocionante. Cuan-
do se organizan visitas, tratamos de
que la gente pase por una especie de
barrido de imágenes, que contemple
las grandes obras, todas ellas, el catá-
logo. Bien, puede existir, y existe, ese
espectador que lo que quiere es haber
permanecido delante de una imagen
célebre. Pero el museo aspira a rete-
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ner una atención particular, que mi-
rando un cuadro logre una vivencia
privada y extraordinaria. Miquel Bar-
celó cuenta que cuando en un museo
se topa con un espectador que con-
templa la misma obra durante más de
10 minutos, le vienen ganas de abra-
zarle. Esa debe ser nuestra misión,
conseguir el encuentro entre el espec-
tador y la obra. Pero la gente tiene
poco tiempo y una gran necesidad de
ver y no perderse obras importantes
de la colección. Nuestro trabajo en el
ámbito de la educación debe encami-
narse a despertar la sensibilidad, aun-
que somos conscientes de que en esta
época el usuario busca acumular ex-
periencias.  

INVÍTENOS A RECORRER EL PRADO.
¿QUÉ RUTA NOS RECOMENDARÍA SE-
GUIR?

Si nunca ha visitado el Museo, le pro-
pondría un grupo de diez obras a lo
largo de todas las salas, que permitie-
ra comprender un poco el conjunto
artístico que se pueden encontrar. No
serían necesariamente las obras maes-
tras de El Greco, Goya o Velázquez.
Debemos entender que no es en un
museo enciclopédico, por lo que está
permitido buscar y encontrar lo que
nos guste. 

EN ENERO DE 2000, LOS TÉCNICOS DE
LA REVISTA CONSUMER REALIZARON
UN ANÁLISIS EN PROFUNDIDAD SOBRE
LOS 18 MEJORES MUSEOS DE BELLAS
ARTES DE ESPAÑA. EL ESTUDIO SE FI-
JÓ EN ASPECTOS MUY DISTINTOS DE LOS
ARTÍSTICOS: LA INFRAESTRUCTURA DEL
EDIFICIO, LOS SERVICIOS (CAFETERÍA,
TELÉFONO PÚBLICO, ASISTENCIA SANI-
TARIA, PARKING,...), LA INFORMACIÓN
GRATUITA DISPONIBLE SOBRE LAS
OBRAS EXPUESTAS, LOS PRECIOS DE LA
ENTRADA, LA SEGURIDAD Y EL ESTADO
DE LIMPIEZA Y CONSERVACIÓN DE LAS
INSTALACIONES. EL MEJOR VALORADO
FUE PRECISAMENTE EL MUSEO DE EL
PRADO, PERO SE ANOTABAN COMO AS-
PECTOS A MEJORAR LA ESCASA INFOR-
MACIÓN, TANTO EN EL FOLLETO COMO
EN ALGUNAS OBRAS. ¿QUÉ OPINIÓN LE
MERECE ESTE DIAGNÓSTICO?

Fueron muy generosos en su valora-
ción, creo que la ampliación es im-
prescindible, y tiene como objetivo re-
solver su función de servicio público.
Incluye los fallos de infraestructuras. 

desarrollar un programa de educa-
ción, y no sólo en su aspecto activo y
dinámico sino también especializán-
dose en los diversos tipos de público.
La falta de cultura artística es un pro-
blema educativo cuya responsabili-
dad no recae sólo en los museos, pero
nosotros hemos de liderar la promo-
ción del conocimiento del arte por-
que tenemos el instrumento princi-
pal: el arte en sí mismo. A nosotros
nos resulta más fácil que al sistema
educativo trasladar estos conoci-
mientos, pero El Prado siempre ha
estado limitado por la carencia de es-
pacios donde desarrollar actividades
de formación. Se han hecho cosas,
pero no han adquirido la dimensión
necesaria; de ahí la importancia de la
ampliación. 

“El visitante del museo 
ha de aspirar a vivir una 

experiencia sensible”

¿DEBE EL MUSEO IMPULSAR CORRIEN-
TES ARTÍSTICAS Y CONVERTIRSE EN ME-
CENAS DE TALENTOS ARTÍSTICOS O SU
FUNCIÓN HA DE LIMITARSE A EXPONER
SU COLECCIÓN, A SER UNA MERA PINA-
COTECA?

Este museo no promueve nuevos va-
lores, porque muestra arte moderno
pero no contemporáneo. De todos
modos, nos interesa mucho saber lo
que piensan los creadores actuales so-
bre nuestras actividades. No nos li-
mitamos a nuestra visión como histo-
riadores: los artistas nos ayudan a
contemplar los proyectos y exponer
las colecciones de otra manera. Pero

no hablamos sólo de artistas plásti-
cos. Escuchamos a literatos, músicos
o arquitectos que puedan ofrecernos
una visión diferente. De esta, forma
logramos mantener vinculado el mu-
seo a la actualidad.  

Y EN EL CASO DE ARTISTAS PLÁSTICOS
ACTUALES. ¿TERMINARÁ ACOGIENDO
SUS OBRAS?

El Prado seguirá sumando pintura,
alimentando la historia del arte espa-
ñol. Durante el siglo XX, asumió las
colecciones del siglo XIX y de las pri-
meras décadas del XX. Este no es un
museo de arqueología, es de historia
del arte; por tanto, procura aumentar
su colección y consolidar su valor his-
tórico y artístico.




